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PRÓLOGO A  UN TIEMPO DEL MONTANÉ 

 

Dr. Pablo J. Hernández González 
 
Mi relación con el Museo Antropológico Montané se extendió por un lustro, contando 

desde los finales de septiembre de 1986. Allí fui visitante, estudiante e investigador y a él se 
asocia una de las épocas más provechosas en lo académico y personal de mi vida, la oportu-

nidad única y trunca, a la larga, de hallar en mi lugar de origen un espacio de exploraciones 
intelectuales, camaradería y enlace con una tradición científica que nos precedía por más de 
un siglo. 

No he vuelto a hallar ese espacio, y menos compartir ese espíritu de autoridad y cama-
radería que se conseguía al traspasar los dobles paravanes que separaban la sala general y 
única del Museo, donde regía María del Carmen, la encargada, custodio y eventual guía de 

forasteros, del gabinete y oficina que entonces ocupaba el arqueólogo Ramón Dacal. Un 
espacio reservado donde se respiraba una especial atmósfera intemporal en aquella Cuba de 

estridencias, aún en medio de los frescos y severos claustros de la que un día fue la Escuela 
de Ciencias.  

Entrar al Museo Montané siempre fue para mí una experiencia, aún años después cuan-

do ya podía considerarme parte de la institución y compartía las aspiraciones de sus ocupan-
tes. Las puertas dobles de sólida madera antigua con cerrojos de bronce más o menos chi-
rriantes, que franqueadas, forzaban a encontrarse con el ñÍdolo del Tabacoò o ñÍdolo de Ras-

coò, emblemática talla de factura aruaca, flanqueada a la izquierda por el no menos enigmá-
tico ñÍdolo de Bayamoò, quizás la más antigua de las tallas que iniciaron la colección forma-

tiva de la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba. Ídolos que se dibujan con firmeza en 
el recuerdo. 

Continuidad con una tradición de estudios del hombre antiguo en Cuba y su entorno 

geográfico, así podría definirse el espíritu que impregnaba aquel local, sus oficinas y colec-
ciones; y después de tener una relación duradera con el Museo y sus conservadores, se con-
vertía en algo que conectaba con un tiempo y gentes fascinantes, que ni existían ni podían 

encontrar émulos en el mundo que poblaba la colina universitaria, y poco en los salones de 
facultad de los que yo procedía.  

La presencia de Ramón Dacal, y del Dr. Manuel Rivero de la Calle -a cargo del labora-

torio de antropología física situado en el edificio de Ciencias Biológicas, algo más distante-, 
marcaron esos tiempos de mi estancia en el Museo. Si bien mi relación de estudios en 

prehistoria de Cuba y el Caribe quedó oficialmente bajo la dirección de Dacal, Rivero de la 
Calle siempre fue una inagotable referencia de bibliografías, personajes y anécdotas acerca 
de los tiempos y avatares del Museo. Ambos contribuyeron a encauzar la búsqueda de una 

ruta personal fuera de las imposiciones y modismos al uso oficial acerca de la interpretación 
de la historia temprana de Cuba y, a la larga, de la Historia, en visión total. A ambos les de-
bo mucho, en método científico y valores profesionales duraderos, en diluir mi disgusto y 

desdén personales con que salí de mi acto de graduación en Historia, apenas antes.  
Atesoro la conexión con las ideas y la literatura más provechosas en el campo de los es-

tudios de la antigüedad del hombre, desde Mortimer Wheeler a García Robiou, desde Rodrí-
guez Ferrer a Irving Rouse. En más de cinco años de estudios en la Facultad de Filosofía e 
Historia, la práctica de un currículo diverso en enfoques e ideas no había sido precisamente 

una constante. Y también relevante para mí entonces, formado (¿desfigurado?) en un mundo 
de referencias tan ñinternacionalistasò del marxismo sovietizante de la ®poca, comenc® a 
empaparme de una profunda cubanía intelectual, y a comprender cómo desde el siglo XIX se 
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comenzó a perfilar una sólida tradición de pensamiento e instituciones científicas de voca-
ción universal y aplicación local, que situaron figuras como Luis Montané o Arístides Mes-

tre en el pináculo de los estudiosos de Occidente de comienzos de la época contemporánea. 
Los tiempos de estudio directo con Dacal fueron tan exigentes como fascinantes, tras 

conseguir, por requerimiento de éste, que los cursos de prehistoria tuvieran un aval oficial de 

las facultades de Historia y Ciencias. La idea surgió de una petición mía a él, una vez que se 
estableció el contacto entre nosotros, por la absoluta indiferencia de la facultad de donde yo 

procedía por los estudios de prehistoria cubana, y mi afán de recién graduado de encontrar 
un camino propio en medio de una historia oficial que me era, desde mis tiempos de estu-
diante, tan ajena como fastidiosa.  

Pero vale aclarar que yo llegu® a Dacal y su gabinete porque, estando ñubicadoò para 
cumplir con el servicio social en la facultad de Historia, en mi calidad de instructor, debía 
cubrir actividades de escaso interés para los profesores titulares y una de esas fue organizar 

una visita de los estudiantes de la clase de Historia de Cuba I al Museo y cubrir expedita-
mente ñel tema de los ind²genasò. As² entr® en aquel santuario y convers® con Dacal. Re-

cuerdo que mostró cierto mohín incómodo cuando se le solicitaba, por la decana de Historia, 
hacerse cargo de explicar las colecciones, y no mediaba la cortesía de una comunicación 
escrita, formal y profesional, sólo la verbalidad de un mero instructor. Recuerdo que se negó 

por tales razones y eso, que luego entendería con el tiempo y el trato, me dejó confuso. 
Algo reaccionó en mí, ante ese inusual gesto digno, y le propuse un entendimiento: no 

daría cuenta de su negativa al decanato, y me encargaría de la visita y charla a los estudian-

tes, si el me facilitaba la guía de las colecciones y actualizaba en las clasificaciones cultura-
les que le servían de referencia. Treinta años después aún veo su sonrisa leve y algo cómpli-

ce, y recuerdo lo que me dijo: que le sorprend²a que alguien tan joven tuviera ñtanta madu-
rez.ò Cr®ase o no, el arreglo se ejecutó, los funcionarios políticos ni se enteraron, menos los 
estudiantes, el Museo apareció cooperativo en la formación del hombre nuevo estudiantil y 

las puertas se me abrieron allí. Dos años después de sesiones semanales de lecturas, discu-
siones historiográficas, análisis de materiales y búsquedas en bibliotecas, Dacal firmó un 
documento oficial de certificación de estudios en Prehistoria de Cuba que avaló el Rectorado 

de la Universidad de La Habana, cuyo original conservo y ha sido fundamental en mi poste-
rior carrera de docente e investigador fuera de Cuba. 

Con Rivero de la Calle tuve acceso a la literatura cubana y de otras procedencias, que 

desde el siglo anterior había contribuido a perfilar una escuela de pensamiento antropológico 
y arqueológico de innegable cubanía, y con fuentes en todos los centros de creación a escala 

global. Con Dacal me adiestré en la crítica historiográfica y análisis de fuentes para tratar de 
retomar los más dispersos rastros e integrarlos en una perspectiva más ambiciosa. Y puedo 
sostener que la exigencia en el estudio de fuentes bibliográficas era tan severa como captar 

la precisi·n de los perfiles de piezas de s²lex o fragmentos de cer§mica que deb²a dibujar ña 
mano alzadaò, y que se tomaban de los anaqueles que rodeaban el ñaula de estudiosò o ñ§rea 
de conferenciasò, que exist²a en el gabinete, separada del despacho de Dacal por un alto 

anaquel de metal con cajas de madera rellenas de tiestos de cerámica aruaca.  
Evoco las interesantes explicaciones -y alguna que otra anécdota-, que Dacal añadía a 

mis informes semanales sobre los textos asignados, fuesen acerca de las estratigrafías de 
Mohenjo Daro, las circunstancias del gran sepulcro de Palenque o las técnicas de excavación 
de montículos aplicadas a los conchales del Bajo Mississippi. También recuerdo algunas 

severas críticas que me prodigó por no captar ciertas sutilezas que desde entonces he procu-
rado no soslayar, como aquella que expresó cuando yo analizaba los fundamentos de cierta 
cultura agricultora ñMayar²ò, que el autor del d²a, Ernesto Tab²o, de la Academia de Cien-



 

7 
 

cias de Cuba, había propuesto, a partir de unas pruebas tan mínimas como evidentes. Eran 
las filiaciones arcaicas del contexto. Puedo o²rlo a¼n en la distancia: ñno te estoy entrenando 

para que aceptes tales teor²as sin atender a todas las pruebaséò Y ello me tocó de veras, aún 
me toca, cuando suelo encararme con los autores que la academia suele entronizar como los 
pilares fundacionales para los intereses de grupos, facciones y modas que con frecuencia 

proliferan en los estudios humanísticos y culturales. 
Pero también fue oportunidad para entrar en sintonía con algunas de las primeras alu-

siones críticas contra las clasificaciones de las culturas indígenas que los detentadores de la 
ñl²nea oficialò de la Academia de Ciencias de Cuba imponían a los investigadores, y acerca 
de lo que puedo decir con nada contenida satisfacción, que varios años después contribuiría 

a socavarlas al integrarme en un proyecto en que participó el Museo Montané. 
1
 

Varios de los trabajos que se presentan en este volumen son resultado directo o indirecto 
de las propuestas investigativas que se acunaron en el Museo Montané entre 1988 y 1989, y 

en las que participé directamente con Dacal y Rivero. Aún cuando Dacal se acogió a retiro 
ese ¼ltimo a¶o (ñahora ser® pensionistaò, nos dijo), no dej· de estar presente, y su lugar co-

mo conservador del Museo fue ocupado por el Dr. Esteban Maciques, discípulo suyo y 
quien había participado en las excavaciones de Canímar Abajo, en Matanzas, un antiquísimo 
sitio de la cultura arcaica antillana. Y con el que cooperé como investigador adjunto al Mu-

seo por un trienio. 
Precisamente alrededor de este proyecto, una semana de 1988, Dacal nos reunió en el 

gabinete para preparar un informe o pre-proyecto de investigación con vistas a exponer los 

hallazgos de evidencias materiales, las conclusiones culturales y correlaciones regionales del 
conchal de Canímar Abajo. Sería presentado ante los profesores y funcionarios del Depar-

tamento de Antropología de la Universidad de La Habana. Recuerdo la distribución de te-
mas: Rivero de la Calle presentaría sus conclusiones sobre los estudios osteológicos y las 
conexiones con los pueblos amerindios de la región circuncaribe; Dacal tendría a su cargo la 

presentación de los materiales líticos y de concha excavados, su tipología, uso y conexiones 
posibles con el entorno de la Isla; Maciques estudiaría los sitios arcaicos en la región occi-
dental cubana, así como las manifestaciones más antiguas de arte rupestre que pudieran aso-

ciarse a ellas, y yo elaboraría tablas comparativas de los materiales, ecosistemas y filiaciones 
culturales de una selección de sitios arqueológicos contemporáneos situados a lo largo de la 
cuenca del Mar Caribe. 

                                                             
1 El curso se estructuró alrededor de una fuerte preparación en fuentes bibliográficas, buena parte de ellas representativas 

de las principales escuelas de pensamiento arqueológico: francesa, británica, norteamericana y rusa, principalmente, sin 

abandonar algunos autores españoles o hispanoamericanos. La porción principal de los estudios se encaminó a seria 

discusión semanal alrededor de una recopilación crítica de los libros, ensayos y artículos de la producción intelectual y 

particularmente los investigadores que dieron lugar a una auténtica escuela de arqueología y antropología cubanas, desde 

mediados del siglo XIX. Todo ello encaminado a discernir la validez de las opiniones no por las ñfiliaciones de claseò o 

la ñextracci·n ideol·gicaò de quienes nos ocupaban. Y sin haber pedido permiso de los comisarios culturales ñdel parti-

doò acerca de la improcedencia o no de reconocer m®rito a tema o sujeto de investigaci·n alguno. En cinco a¶os de pre-

paración previa en la carrera de Historia, a pesar de contar con algunos profesores tan competentes como cautelosos, 

jamás había estado expuesto a un ambiente tan abierto de análisis, crítica y contra crítica, de textos e ideas. Y sin que me 

inquietara la cierta sensación de transgresión intelectual que solía desprenderse de tanto en cuanto de esos ejercicios. Para 

quienes fueron antes y después en Cuba, estudiantes universitarios y en particular en disciplinas humanísticas, tan ideolo-

gizadas desde siempre, no será difícil reconocerse en la anécdota. 
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Recuerdo que se hizo la sesión en dos jornadas, las exposiciones que se presentaron re-
sumidas, y conservo en mi poder las tablas estadísticas y anotaciones originales, con porcen-

tajes de las diversas manifestaciones que se me asignaron. 
Hasta donde sé los informes combinados nunca se publicaron como tal, aunque apare-

cieron integrados en otros escritos posteriores de Dacal y Rivero. No me queda claro si otros 

de los miembros de la facultad de Ciencias Biológicas aprovecharon algunos datos en obras 
propias, luego. 

2
 

La figura de Luis Montané Dardé resultó de especial interés para mí desde los días de 
estudio en el Museo. El fundador de la colección y de los estudios antropológicos modernos 
en la Isla de Cuba, su principal exponente desde 1875 hasta 1919. Como parte de los ejerci-

cios finales de los cursos preparé una monografía acerca del primer viaje de Montané al inte-
rior de la Isla, en 1888, y que llevó al descubrimiento de una célebre gruta funeraria en las 
sierras de Banao, en la entonces provincia de Santa Clara, con el primer entierro secundario 

arcaico conocido en la prehistoria cubana. Con recomendaciones de Dacal y Rivero al ar-
queólogo A. Rankin y otros funcionarios culturales, viajé a Trinidad y Sancti Spiritus, y en 

esta última, además de entrevistarme con los referidos, recorrí parte del itinerario de la ex-
pedición arqueológica de 1888 por las serranías de Banao, documentando referencias para 
una segunda visita. Ésta, en el verano de 1988, se hizo coincidir con el centenario del ha-

llazgo arqueológico de la gruta del Purial, con respaldo de los miembros de la sociedad es-
peleológica y autoridades municipales de Sancti Spiritus, ocasión en que se colocó una tarja 
de bronce conmemorativa de la presencia de Montané, en donde estuvo la original que desa-

pareció a inicios de siglo. 
Y en correspondencia con este aniversario, entre Dacal, Rivero, Maciques y yo organi-

zamos una exposición de muestras osteológicas y literatura relativas al descubrimiento de 
los entierros primarios de 1888 en la cueva del Purial en el vestíbulo de la Biblioteca Central 
de la Universidad de La Habana. Para ello tuvimos el apoyo de los doctores Delio Carreras, 

historiador oficial del recinto e Hiram Dupotey, historiador y bibliotecario referencista. El 
acto inaugural fue bastante sentido y concurrido, y aún recuerdo vivamente las simpáticas 
observaciones de Rivero de la Calle y la elocuencia de Delio Carreras. Fue una ocasión en 

que el Museo Montané se hizo sentir en la colina universitaria a despecho de la tibieza, por 
calificar la indiferencia de casi todos los funcionarios y la mayoría de académicos de las 
facultades de Ciencias y de Filosofía e Historia de aquel ámbito para tales iniciativas. Con 

                                                             
2 En una comunicación personal del 27 de febrero de 2018, el Dr. Maciques me recordaba que tanto quienes estaban a 

cargo del decanato de la facultad de Biología como quienes ocupaban los puestos de dirección en el departamento de 

antropología al que se adscribía el Museo Montané, nunca sintieron simpatías por Dacal y Rivero, y no se caracterizaron 

por apoyarles en sus proyectos o desempeños. Aunque hoy algunos de los que siguen en tales posiciones y regentan la 

sala del Museo pretendan llenarse de oportunidad invocando las contribuciones académicas y su cercanía a Dacal y Rive-

ro, y por añadidura descubriendo tardíamente las de Montané, nuestros mentores no disfrutaban de la estima de esos 

funcionarios universitarios. Con Dacal no solían ensayar las tortuosidades del ninguneo de facultad, porque sabían de su 

carácter y solidez académica, amén que no ignoraban que, por relaciones personales, podía recurrir a personas bien situa-

das en posiciones del sistema. Rivero de la Calle, quien en un momento ejerció la dirección del Museo Montané, también 

fue relegado por estos personajillos que ahora suelen desbordarse en catauros de elogios. Sólo el reconocimiento nacional 

e internacional a la solidez de su cátedra, y quizás el poder también recurrir a contactos bien colocados lo mantenían en 

relativa consideración. Sus respectivas autonomías de conducta, profesionalismo e integridad personal les diferenciaban 

mucho en aquel entorno del departamento de Antropología, remedo penoso del que una vez fundara Montané, y siguieron 

los Mestre y García Robiou. Por ello no es de extrañar que en vísperas de la jubilación de Dacal, intentaran las predeci-

bles componendas para situar uno de sus favoritos a cargo del Museo. Dacal, con más visión y lecturas humanas les anti-

cipó, recurriendo a sus relaciones con un influyente vicerrector, lo que facilitó que el Dr. Maciques le sustituyera al que-

dar vacante el puesto de curador e investigador. A este último y durante sus años allí, tampoco le faltaron sinsabores y 

zancadillas de los mismos que, entre otras lindezas, se ocuparon en impedir que se hicieran efectivas invitaciones acadé-

micas a México o España, como representante del Museo, con la descarnada opinión del decanato de la facultad. 
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más impulso e ilusiones los más jóvenes, satisfacción y contenida reserva los mentores, creo 
que teníamos la percepción que estábamos labrando un espacio original en un entorno que 

quizás terminara por aceptarlo. 
En la secuela de la exposición, Maciques y yo conseguimos localizar la documentación 

académica de Luis Montané en el archivo central de la Universidad de La Habana, y luego 

parte de su documentación científica que una vez se sometió a la Real Academia de Ciencias 
entre 1875 y 1917, que estaba almacenada (uso el término literalmente) en los depósitos del 

Centro de Estudios de Historia y Organización de las Ciencias, CEHOC, institución-archivo 
menor de la Academia de Ciencias de Cuba por entonces. Gracias a las relaciones personales 
establecidas por nosotros con el archivero William Gattorno Rangel y el director general Dr. 

Manuel A. Pruna, tras alguna trabajosa entrevista con este último, en la que calibraría nues-
tras intenciones al buscar acceso a aquellos documentos, se nos abrió la posibilidad de revi-
sar aquel inédito Montané. 

Sólo quien haya vivido el mundo académico o cultural cubano del período socialista 
puede entender las suspicacias y negociaciones despertadas y obligadas para tener en las 

manos unos legajos sin clasificar acerca de hallazgos de entierros primarios o secundarios 
aparecidos en remotas cuevas cien años antes, o con descripciones de casos forenses acerca 
de crímenes pasionales o reclamaciones de exámenes de virginidad practicados por el doctor 

Montané, al servicio de la policía municipal habanera en los 1880. Amén de que, una vez en 
nuestras manos, antes de poder tomar las notas manuscritas -la fotocopiadora era artículo de 
ficción-, tuvimos que organizar, catalogar los papeles en cuestión, que se conservaban en 

excelente estado de desorden. La experiencia de Maciques en gestión de colecciones museís-
ticas fue capital para conseguirlo, y el registro está en mis manos, tras poderlo recuperar en 

Cuba, años después de haberla dejado.  
De esas tardes en la biblioteca del CEHOC -que sol²amos llamar ñhacer Prunaò, en alu-

sión secreta, y sin menoscabo, al director- sacamos en limpio una libreta de notas que conte-

nía los extractos de los documentos de asuntos arqueológico y antropológico del fondo Mon-
tané, que aún existe. Esto debía ser la base de un catálogo comentado de algunos de los prin-
cipales papeles de la colección, y que esperábamos copiar en algún momento, algo que ha 

quedado trunco hasta hoy. Aunque conseguimos transcribir los documentos relativos a las 
expediciones de 1888 y 1904, de los que se han publicado parte en artículos; descubrir cier-
tas pistas de la expediciones de Luis Montané y Carlos de la Torre por la Sociedad Antropo-

lógica a las comarcas de Baracoa, en busca de reliquias para la exposición universal por el 
Cuarto Centenario del Descubrimiento de América; y ratificar otros datos que conservába-

mos en los papeles de la colección del Museo Montané sobre ponencias del fundador de la 
colección, en congresos europeos y americanos de arqueología prehistórica.  

También nos dieron argumentos para participar con ponencias conjuntas en una sesión 

científica celebrada en el CEHOC acerca de los orígenes del pensamiento científico en Cuba 
y un encuentro de arqueología de la Academia de Ciencias en Santiago de Cuba, ambos en 
1990. Así como, al siguiente año, presentar nuestras dos primeras ponencias en congresos 

internacionales de historia y antropología, acerca de los orígenes e ideas antropológicas en la 
Cuba de Montané y sus colegas, una en la Universidad Autónoma de Yucatán, México, y 

otra en la Universidad de Granada, España. Ponencias que pudimos presentar gracias a la 
invitación directa de colegas de aquellas entidades, y ninguna asistencia de las instituciones 
de la Universidad de La Habana, que mantuvo su distante suspicacia por aquellas iniciativas. 

Pero entonces nos sobraba con el aval académico y personal de Dacal, ya retirado pero en 
constante referencia, y de Rivero, aún activo en su aula y laboratorio.  
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La ponencia en Granada (septiembre de 1991) tuvo especial acogida, sabido el calibre 
de los participantes en las sesiones, y resultó publicada en las actas del congreso, en una 

versión breve; y otra algo más elaborada apareció en 1994, como separata del volumen 
XLVI de Asclepio, una publicación española especializada en historia de las ciencias, y que 
se incluye en este volumen. Creo que una muestra de la seriedad de esta investigación lo son 

los avales que consiguió de parte de algunos especialistas de renombre: uno de ellos el nota-
ble arqueólogo español José Alsina Franch con el que nos entrevistamos Maciques y yo en 

su piso de Madrid y quien promovió la publicación de nuestro estudio sobre la instituciona-
lización de los estudios antropológicos en la Cuba colonial; otro, el reconocido arqueólogo 
norteamericano Irving Rouse, a quien tiempo después, desde Puerto Rico, le envié copia del 

citado estudio y que tuvo la amabilidad de responder con una nota manuscrita, que aún con-
servo, en que se manifestaba favorablemente a lo allí escrito y decía que quizás se había 
subestimado la aportación de los estudiosos cubanos del siglo XIX a la arqueología ameri-

cana. 
Este artículo nuestro, como el proyecto de analizar la papelería de Montané, apuntaba a 

una reivindicación de la historia de los estudios de la prehistoria de Cuba, que consciente-
mente pugnaba con la línea oficial de negar la existencia de un corpus institucional con pro-
fesionales formados en otras ciencias, que cultivaban las incipientes disciplinas de la antro-

pología y la arqueología de las poblaciones primigenias de las Antillas, a partir de la aplica-
ción de conceptualizaciones y métodos de las más avanzadas escuelas de pensamiento en 
Occidente, con una apreciación muy cubana de las realidades de investigación. Vale revisar 

la interpretación opuesta que los autores de la oficial Prehistoria de Cuba, publicada en 
1966 y que más de dos décadas más tarde servía de decálogo del oficialismo con algún que 

otro afeite actualizador, y que Dacal y Rivero comenzaron a reconsiderar hasta terminar por 
descartar a finales de los Ochenta, como mencionaremos enseguida.  

Los detentadores de la línea oficial redibujaron la propuesta de clasificaciones culturales 

de la prehistoria formuladas en 1966, mediada la década de 1990, al negar la existencia de 
instituciones que sentaron los fundamentos y los métodos para una cátedra de estos estudios 
alrededor de las sociedades y academias de la última parte del siglo XIX; y esto sigue mar-

cando la mayoría de las interpretaciones contemporáneas. Lástima, pues la mera existencia 
de las colecciones del Montané en la colina universitaria los desmienten, desde el pétreo 
silencio de sus piezas. Y las conclusiones que dimos a la imprenta a inicios de los Noventa, 

aún no suelen ser citadas, aunque en ciertos artículos se puede percibir la malsana práctica 
de consultar los datos y escamotear la referencia de los autores cubanos, que no existimos 

para los custodios de la información conveniente. Por ello, volúmenes como este. 
Otra iniciativa de esos días tan productivos en el Museo, en un momento alrededor del 

1989, fue la propuesta de eliminar del orden de las colecciones expuestas al público en la 

sala de exhibición, la tipología de las culturas indígenas cubanas que los autores E. Tabio y 
E. Rey, con la ventaja política de ser avalada por el departamento de Arqueología de la Aca-
demia de Ciencias de Cuba (ACC), habían establecido mediado los años Sesenta, como la 

única proposición aplicable a los estudios de las gentes y momentos de la prehistoria insular. 
Se incluyeron en esta revisión de conceptos otras ideas acerca de la clasificación del arte 

rupestre cubano, amén de las establecidas también desde la autoridad que confiere una posi-
ción privilegiada en la jerarquía político-cultural del estado, por el geógrafo A. Núñez Jimé-
nez y su entorno. Un acto de audacia intelectual, rupturista, en aquellos tiempos y circuns-

tancias. 
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Aquí fuimos partícipes y cómplices el profesor Esteban Maciques, el ingeniero Víctor 
R. Hernández y quien escribe, una vez que -en una reunión celebrada en el despacho del 

Museo-, Dacal y Rivero de la Calle nos explicaron que -siguiendo la tónica insinuada en el 
libro Arqueología Aborigen de Cuba, que ambos escribieron y publicaron en 1984-, habían 
concluido que las evidencias arqueológicas e historiográficas más confiables recomendaban 

que la clasificación cultural de la prehistoria cubana podía centrarse en dos momentos cultu-
rales: Arcaico (culturas recolectoras, pescadoras y cazadoras con industria lítica y de con-

cha, trabajos en madera, entierros primarios y secundarios, manifestaciones artísticas muy 
particulares) y Taino (culturas agricultoras y ceramistas, de organización tribal, jefaturas, 
hábiles artesanos de fibra, madera y hueso, cemiismo y ceremonialismo, arte rupestre y 

prácticas shamánicas). Dentro de estas podían existir variantes estilísticas o tecnológicas, 
pero el patrón de asentamiento de esas culturas estaba claramente centrado en ambos tipos. 
Una reconsideración que conectaba intencionalmente con la propuesta clasificatoria de 

Montané en sus conclusiones de los estudios de campo de 1888-1892 por varias regiones de 
la Isla, y que unos veinte años después fue acogida por M. R. Harrington en su conocida 

obra sobre la prehistoria cubana. 
A la tesis de Tabio y Rey, que consideraba como meros aficionados y coleccionistas a 

los miembros de la Sociedad Antropológica de 1876 y a la Academia de Ciencias de 1861, 

se le contraponía la evidencia de los investigadores modernos cuya experiencia y referencias 
les conectaban directamente con el legado fundacional de la cátedra de antropología o el 
Museo Antropológico, en funciones académicas, más de medio siglo antes de la aparición de 

los primeros y ñcelosos comisariosò culturales de la ACC. 
El gran mapa mural de Cuba que presidía entonces (y ojalá aún exista) la sala de colec-

ciones del Museo fue acondicionado según la nueva información, y comenzamos a utilizarla 
-avalada con una amplia crítica historiográfica que la sustentaba-, en nuestras clases, el co-
lega Maciques en la facultad de Artes y Letras y yo en la de Historia. Resultado de la gestión 

del Museo entonces fue que gracias al apoyo de Dacal y Rivero, secundado por Carreras, 
historiador de la universidad y sus contactos directos con algunos funcionarios del Rectora-
do, tales facultades autorizaron que en el currículo de estudios se incluyeran materias mo-

nográficas sobre prehistoria de Cuba y su ámbito regional, aunque fueran concebidas como 
lecciones electivas. 

En la facultad de Artes y Letras la presencia fue más duradera y fructífera que en Histo-

ria, y de tal experiencia docente salió el editor de esta compilación, el profesor e investiga-
dor Lic. José Ramón Alonso Lorea, con el que compartimos los últimos tiempos del proyec-

to que se acunó en el Museo Montané, y quien quedó a cargo de preservar el curso en aque-
lla facultad, una vez Maciques abandonó Cuba. 

Aún siento cierta diversión, malévola y melancólica a la vez, en recordar cómo pasába-

mos casi al descubierto de las definiciones oficiales en el estudio de la prehistoria cubana, y 
que ninguno de los funcionarios encargados de la corrección temática de las respectivas fa-
cultades lo detectaran. Creo que la completa inopia historiográfica de los comisarios de rec-

torado y facultad, cierto desd®n que, sobre los ñtemas de indiosò primaba entre los historia-
dores ñorg§nicosò y las urgencias de indagar por herejías doctrinales en otras direcciones, 

nos permitieron esos márgenes durante algún tiempo. Admito que como desafío era bastante 
hermético y elitista, pero algunos de nuestros estudiantes captaron la intención, aunque no 
parecieron revelarlas. Y eso era, allí y entonces, mucho. 

3
 

                                                             
3 Hubo un momento inclusive en que desde el Museo Montané ñle tiramos un caboò a la historia oficial, cuando el depar-

tamento de Historia de Cuba decidi· elaborar ñun texto de nuevo enfoqueò con una visi·n general de la evoluci·n patria 
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Las conmemoraciones y debates del Quinto Centenario, aunque muy marginales y con-
trolados en el cerrado medio cultural de la Cuba de la tormentosa época de la perestroika, 

dieron lugar a algunas posibilidades de protagonismo para el Museo Montané y de paso para 
los que estuvimos relacionados por entonces, entre los años de 1988 y 1990. Uno de ellos 
fue la participación en uno de los proyectos del explorador Thor Heyerdhal de lanzar (sus) 

iniciativas alternativas a la celebración oficial de la gesta colombina que se organizaba en 
España, y que lo llevó a recalar en Cuba por entonces, durante una gira por las Américas en 

busca de gobiernos e instituciones que desearan estar asociados. El régimen por esos días se 
mostraba bastante desagradable en su discurso público para con las ideas y actuaciones del 
gobierno socialista español, y tras una entrevista del visitante con Castro, éste no dudó en 

darle espacio a la idea del conocido viajero y antropólogo noruego de replicar un viaje desde 
las costas colombianas a las Antillas, para demostrar lazos culturales entre las refinadas cul-
turas del norte de Sudamérica y los cacicazgos aruacos antillanos, vísperas de los encuen-

tros colombinos. 
Aunque al final del caso, y aunque varios gobiernos y organizaciones regionales pare-

cieron acoger tales planes de difusionismo cultural matizado de indigenismo fervoroso, He-
yerdhal jamás consiguió construir sus jangadas y cruzar el Caribe desde las costas de Co-
lombia hasta Cuba en dirección alguna, por razones que nunca me han quedado muy claras. 

Si acaso, el gobierno de La Habana, hundido en el desasosiego por la caída del Muro de Ber-
lín y el final ñzarzueleroò del patrón moscovita, e impelido de la necesidad de halagar los 
inversionistas de Madrid, terminó por desaparecer las retóricas indigenistas y celebrar los 

fastos del 92 desde un enorme y virtualmente vacío pabellón en la feria de Sevilla, pagado 
con presupuestos del estado español, como una de las dádivas conciliatorias del entonces 

presidente de gobierno Felipe González. Pero, por espacio de los dos años a contar de la 
primera visita del explorador noruego, en el Museo Montané se vertebró su cuota para el 
proyecto, y como parte de ello se comenzó a redactar el manuscrito de un libro en el que 

participamos todos los del grupo y sobre el que quisiera acotar alguna aclaración desde la 
tenue ventaja que da ser, haber sido, testigo y partícipe. 

En 1997 se publicó en versión inglesa y por la editorial de la Universidad de Pittsburgh, 

en los Estados Unidos, un bien diseñado volumen sobre el arte y cultura precolombinas cu-
banas de la autoría de Ramón Dacal y Manuel Rivero de la Calle, cuya parte cubana estuvo 
a cargo del editor P. Álvarez Tabio y por el suyo, de los editores norteamericanos, D. Sand-

weiss y D. Watters. De ese libro, cuya principal autoría fue de ambos investigadores citados, 
se excluyen, no obstante, las contribuciones que aportamos el colega Esteban Maciques, en 

la sección de arte rupestre, y la mía, en el apartado histórico. Los mapas que aparecen en la 

                                                                                                                                                                    
desde la prehistoria a la contemporaneidad, a imagen y semejanza de los doctrinarios docentes que predominaban allí, 

hacia 1989 o 1990. La sección de la Cuba aborigen por las típicas sinrazones de los funcionarios y profesores doctrinarios 

no se encomendó como debió ser a Dacal, en su doble calidad de arqueólogo y profesor adjunto, sino a la profesora titular 

de Historia Antigua, quien hizo lo mejor posible en un campo que no era el suyo. Sometida a las críticas feroces de quie-

nes mismo la involucraron en la redacción, recurrió al apoyo de quienes estábamos en el Museo Montané entonces, y le 

asistimos en ampliar las fuentes, precisar clasificaciones culturales e identificar estilos artísticos en varias direcciones, de 

modo que el capítulo, reforzado y reescrito fue presentado y aprobado, apareciendo en una publicación del primer tomo 

de la susodicha Historia de Cuba en 1990, donde la autora nos daba crédito por cooperación en la materia. En 2015, uno 

de mis estudiantes puertorrique¶os viaj· a Cuba en uno de esos difusos ñintercambios culturalesò con la Universidad de 

La Habana, y me trajo especialmente la nueva versión de esa historia. Lo sorprendente es que los (dos) autores de este 

manual de facultad, que bien conozco y puedo nombrar, y por lo tanto avalar su alejamiento del (e incluso menosprecio 

por el) asunto indígena, asumen también el explicar la porción de la prehistoria cubana con las mismas fuentes, gráficas y 

mapas que les proporcionamos a la profesora Liliam Moreira en su día, y que ella, con elegancia profesional, siempre 

acreditó. En esta nueva versión, a nosotros ni se nos menciona, siquiera entre los consultantes. No renuncio en este breve 

recuento resaltar la deliberada omisión de nuestras aportaciones en un período del Museo Antropológico Montané. 
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obra son los que en su día elaboré para incluir en la versión original, copiados casi al detalle 
en diseño y contenido, pero aparecen atribuidos a la autoría del cartógrafo de la oficina de 

asuntos históricos del consejo de estado de Cuba, O. H. Garcini, que bien sabía de mí. No 
aparecemos siquiera reconocidos entre los agradecimientos. 

Y debo dejar sentado que en este menoscabo no intento aludir a los autores, pero sí se-

ñalar a los editores criollos y norteamericanos por prestarse a escamotear la participación de 
otros miembros del equipo de investigación original, por haber salido de Cuba. Nunca antes 

puse esto por escrito, por respeto a quienes considero mis mentores en el campo de la prehis-
toria, mientras vivieron. Sabía que para publicar desde Cuba deben pagarse (entonces, toda-
vía) ciertas tasas a la vesania del sistema imperante. De hecho, ahora puedo decir que este 

sentimiento lo intuía el mismo Dacal, cuando nos comunicamos telefónicamente (por penúl-
tima vez, en el verano de 2001) en ocasión de que se hallaba de visita en Aruba, y durante la 
cual me pidió tratar de gestionar que Ricardo Alegría, figura dominante en la arqueología de 

Puerto Rico, le cursara una invitación para venir a la isla, aprovechando una estancia suya en 
territorio continental de los Estados Unidos, a cuenta del departamento de arqueología de 

una universidad norteamericana. 
4
  

Conservo el original de mi copia de trabajo del manuscrito del libro sobre las culturas 
indígenas que revisamos juntos en sesiones que se celebraban o en el gabinete del Museo 

Montané o en la casa de Rivero de la Calle. Con correcciones y anotaciones a tinta y lápiz -
la mayoría mías, algunas de ellos-, que se añadían durante las revisiones. También existen 
los varios mapas originales referidos a los sitios arqueológicos de las culturas ciboney y taí-

na, así como a los hallazgos más notables de la prehistoria cubana, que elaboré entonces, en 
papel transparente y a tres colores. Con mis iniciales y las fechas de elaboración de mi pro-

pia mano, anotadas por hábito. 
Una vez desaparecido mi maestro, y recuperado los manuscritos gracias a un colega que 

viajó a La Habana, los he puesto a disposición del amigo y editor de esta obra, Alonso Lo-

rea, para que los publique y reivindique algo de aquellos que no existimos por decreto en la 
producción intelectual cubana. 

5
 

Si hubiésemos vivido en un país medianamente normal, mínimamente digno y respetuo-

so de los haberes del otro, en ese libro se habrían incluido todos los que contribuimos, inde-
pendientemente de dónde radicáramos o qué opiniones ideológicas tuviéramos más allá de 
los asuntos del escrito, al instante de darse a la imprenta. Quizás a algún lector no cubano le 

resulte extemporáneo este comentario, pero aún hoy hay una clara selectividad en la memo-
ria (¿acaso mejor desmemoria?) de algunos investigadores y profesores que se mueven en 

                                                             
4 Esta gestión resultó totalmente fallida. A despecho de mi petición y las credenciales profesionales de Dacal, Alegría no 

se tomó el trabajo de considerar la invitación, ni siquiera contactar con aquel durante su estancia en Estados Unidos. El 

tiempo me ha hecho pensar que mi maestro resultaba ser un arqueólogo de demasiado calibre como para presentarlo en el 

medio que se movía alrededor del publicitado antropólogo de San Juan. Además, Alegría auspiciaba con viajes e invita-

ciones a un par de arqueólogos de la Academia de Ciencias de Cuba, de la línea hostil al Museo Montané y a Dacal en 

particular, y que eran estimados en Puerto Rico como la summa de la pericia cubana contemporánea en esos menesteres. 

Así se lo hice saber en la última ocasión que hablamos. 
5 El colega Maciques logró conservar intacto su manuscrito acerca de los ídolos colgantes de la cultura aruaca, y llevarlo 

consigo a Madrid, poco después. Las ilustraciones acompañantes, producto de un minucioso estudio de las piezas origina-

les en las colecciones del Museo Montané y otras instituciones, constituidas de dibujos a lápiz y plumilla, hechos por J. 

R. Alonso Lorea y V. R. Hernández González, en La Habana de 1991, también lograron salvarse de ser incluidos (quién 

sabe bajo qué oscuros créditos) en la publicación antes mencionada. Reunidos el texto y las ilustraciones han aparecido 

como un volumen monográfico, con su justa autoría reconocida, en las nuevas publicaciones digitales de EstudiosCultu-

rales2003, en 2008 y 2018: 

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_idolilloscolgantesdepiedratainos_cuba.html 

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/IdolillosColgantesdePiedraenlaCulturaTainaCuba-EECC2018.pdf 

http://www.estudiosculturales2003.es/libros/indice_idolilloscolgantesdepiedratainos_cuba.html
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estos ámbitos por el resto del mundo occidental, y refrescar conceptos siempre conserva su 
sentido didáctico. 

Tras el retiro de Dacal y hacerse cargo Maciques de la labor de investigación y conser-
vación del Museo, quedando yo como investigador asociado, nos enfocamos, por el tiempo 
en que pudimos actuar con ciertos márgenes de creatividad, en tres vertientes: (a) mantener 

activas las asignaturas de prehistoria y artes aborígenes de Cuba y el Caribe, en las faculta-
des de Filosofía e Historia y en la de Artes y Letras, respectivamente; (b) mantener las in-

vestigaciones de archivo y de campo, dentro de las posibilidades existentes; (c) proyectar el 
Museo en el ámbito cultural local y establecer algunos contactos fuera de Cuba con institu-
ciones afines. 

En apenas dos años y medio creo que se consiguieron algunos resultados, y siempre 
desde la general indiferencia de la institución universitaria. Los cursos se mantuvieron vi-
vos, y utilizando como espacio docente la sala y colecciones del Museo, por casi cinco años 

más: en Historia (1990-1991), en Artes y Letras (1989-1992, por Maciques; con Alonso Lo-
rea 1992-1996). De ahí salieron algunos trabajos de curso de interés y llegamos a contar 

hasta con un simpático becario de la Universidad de Oviedo que prefirió estar buena parte de 
su estancia con nosotros, que en otros espacios que se le habían ofrecido en la universidad 
habanera. Además de servir de anfitriones y conferenciantes de un grupo de estudiantes de 

antropología de la Universidad Complutense de Madrid, que asistieron a un evento académi-
co en la Universidad de La Habana, en 1990, con los que se establecieron firmes contactos 
profesionales y personales. 

De estos encuentros salió la intención de un proyecto de investigación multidisciplinario 
orientado a estudiar los (bastante ignorados en la visión cultural imperante) remanentes de 

poblaciones campesinas de origen aruaco en las regiones montañosas de Guantánamo-
Baracoa, desde la perspectiva de la antropología física, la lingüística, el arte y la documenta-
ción histórica, encaminado a potenciar el componente de raíz indígena en la formación de la 

sociedad y cultura cubanas. Y como proyecto encajaba muy bien en las tendencias académi-
cas españolas de la época del Quinto Centenario. Aunque, cuando discutimos estas posibili-
dades con los funcionarios de facultad se mostraron distantes y algo recelosos de la iniciati-

va, nos parecía entonces una avenida promisoria para el proyecto que se acunaba en el Mu-
seo Montané y con posibles colaboraciones de mayor entidad y recursos. Al menos eso 
creíamos cuando se comentaba en nuestras sesiones de trabajo en el gabinete. Como otros, 

se disiparía entre los desparramos y derrumbes de la época. 
6
 

Las investigaciones en los fondos de Luis Montané continuaron y dieron pie a la idea de 

conmemorar el centenario de la excursión del fundador de los estudios antropológicos isle-
ños a la región del Oriente de Cuba, con una exposición, viaje a los lugares y celebración de 
un seminario titulado Luis Montané: cien años de exploración científica (que presumíamos 

con participación de unos treinta estudiosos cubanos y del exterior) en la ciudad de Baracoa. 
El presidente de honor sería Manuel Rivero de la Calle e invitados especiales Ramón Dacal 

                                                             
6 Por la parte española, hubo acogida y propuestas concretas por parte de las doctoras Consuelo Blanco, Universidad 

Autónoma de Madrid, y Dolores Marrodán, Universidad Complutense de Madrid, de sus respectivos departamentos de 

antropología, de considerarlo entre las líneas de investigación de la facultad de Ciencias, y extender posiblemente la 

colaboración con el centro de estudios de historia de las ciencias del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de 

Madrid. Estaban interesadas en llevar a Cuba estudiantes de antropología para estudiar las características físicas, costum-

bres y dieta de los individuos que pudieran ser de más o menos ancestro indígena, puesto que desconocían la existencia 

de estos sujetos a fines del siglo XX. Era una época en que tales asuntos encontraban acogida en medios académicos y 

que podían recibir apoyos económicos del gobierno español. Por nuestro lado, habíamos estructurado nuestras respectivas 

líneas alrededor de las aportaciones de Rivero de la Calle, Maciques, Alonso Lorea y yo, a los que se uniría más adelante 

Dacal, desde su retiro activo. 
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e Hiram Dupotey. Una entrevista que celebramos en el despacho del Museo con el historia-
dor de aquella ciudad, Alejandro Hartmann, y una visita de Maciques allí en ocasión de un 

encuentro nacional de arqueología, parecieron ofrecer los primeros puntos de apoyo. 
Conservo aún los folios manuscritos conteniendo las propuestas de comisión organiza-

dora, ponentes y ponencias, los itinerarios por la comarca baracoense que se añadirían a las 

sesiones de presentación de temas y los listados de los posibles participantes institucionales 
para ese evento que planeábamos para noviembre de 1991. Las circunstancias de la época, 

que dar²a inicio al sombr²o ñperiodo especialò, a¶adidas a cierta indisimulada malquerencia 
de los administradores del Museo en la Facultad de Ciencias Biológicas, junto con mínimo 
reconocimiento esperado en la de Filosofía e Historia, hicieron que se abandonara cuando 

parecía factible. Han pasado los años y aún recuerdo que se nos quedaron pendientes además 
de las visitas a las grutas de Maisí, algunos chapuzones prometidos en los playazos de Bari-
gua y Barigüita. No excluyo la posibilidad que un día, de los que quedamos, todos o alguno 

de nosotros en su nombre, aún puedan hacerlo. 
7
  

Al menos sí se pudieron emprender excursiones para reconocer algunas grutas de interés 

para el arte rupestre, en puntos más cercanos, aunque no menos trabajosos de alcanzar, como 
las de Guara y Diago, en el interior de la provincia de La Habana. Es bastante difícil encon-
trar explicación para esos afanes que emprendíamos en el Museo esos días: para muchos 

colegas y amigos que se han conocido fuera de Cuba se hace trabajoso entender la completa 
ausencia de recursos de estudio, transportes, oportunidades de publicación para quienes des-
de una de las más antiguas instituciones dedicadas a la conservación del patrimonio arqueo-

lógico de la Isla y ubicada en el seno de la principal entidad universitaria del país, intentaban 
pese a todo darle curso a sus ideas con poco más de entusiasmo y solidaridad de grupo. Vis-

tos nuestra precariedad contra los dispendios en que la misma Universidad incurría para ce-
lebrar ostentosas reuniones y simposios y conferencias nacionales, regionales e internaciona-
les, aún después de tanto tiempo no puedo eludir sentir revulsión contra aquel entorno del 

ñalto centro docente.ò Como en considerar que despu®s de todo, con apenas nada, hicimos 
bastante todos. 

Creo que el único gesto de apoyo lo conseguimos gracias a las gestiones de Rivero de la 

Calle para organizar una visita de trabajo a la cueva de Ambrosio, en Varadero, Matanzas, 
en ocasión de la estancia en Cuba de Carlos Cervantes, un arqueólogo de la Universidad 
Autónoma de Yucatán, y que, ante su interés en el tema indígena cubano, las autoridades 

políticas no tuvieron más recurso que en algún punto aludir a nosotros, y así nos anotamos la 
jornada en el verano de 1991. El amigo Alonso Lorea, editor de este volumen, conserva en 

sus papeles copia de una fotografía que lo testimonia, donde figuramos todos, mentores, 
discípulos e invitados, con cierto aire de satisfacción, que ha publicado en la página electró-
nica de EstudiosCulturales2003. 

8
 Creo que fue la última de las excursiones temáticas que se 

originaron en el Museo Montané, antes de que llegaran los días de dispersión. 

                                                             
7 Para documentar este proyecto, además de la documentación que iba aflorando de los fondos de la antigua Academia de 

Ciencias conservados en el CEHOC, fue fundamental que Hiram Dupotey nos facilitara una serie de papeles y recortes de 

prensa de la colección privada del doctor Fermín Valdés Domínguez, que obraban en su poder. Valdés Domínguez, amén 

de la celebridad que le confirió su intimidad con José Martí, fue notable médico, autor de un prolijo y polémico diario de 

campaña durante la guerra de 1895-1898, compilado y editado por Dupotey, y en particular cultivó el interés por la an-

tropología y arqueología prehistóricas desde su membresía en la Sociedad Antropológica de la Isla de Cuba, de lo que 

dejó ciertas observaciones contemporáneas a las excursiones de su colega de profesión Luis Montané, por las remotas 

fragosidades de Baracoa y Maisí, en 1891. 
8 http://www.estudiosculturales2003.es/arqueologiayantropologia/arqueologiayantropologia.html 
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De las m§s relevantes ñrelaciones p¼blicasò que recuerdo de mis d²as del Museo Monta-
né, se asocian con una tarde de 1988 cuando lo visitó Thor Heyerdahl, y al que se le ofreció 

una memorable visita guiada por Dacal y Rivero, -incluido un grupo reducido en el que tuve 
la fortuna de estar invitado- a la colección y gabinete, despertándose el interés del primero 
por algunas muestras de las colecciones, y una muy amena disertación e intercambio sobre 

los contactos interoceánicos entre los pueblos tempranos de las Américas y el Pacífico, y la 
subsiguiente propuesta de escribir libros y proyectar viajes alternativos. 

9
 

También por aquellos días, Rivero organizó unas charlas de antropología general para 
sus estudiantes de especialidad y el público interesado, que comenzaron en la modesta sala 
del gabinete del Museo, y que al desbordar la capacidad de acogida (y el temor de algún es-

tropicio involuntario a los anaqueles y gabinetes que contenían piezas almacenadas) se pasó 
al anfiteatro de la facultad de Ciencias. Recuerdo, entre varias que se desdibujan ahora, las 
de A. Núñez Jiménez, con el tema de las huacas exploradas personalmente en las costas pe-

ruanas; de R. López Valdés, quien disertó sobre las etnias africanas que influyeron en la 
conformación poblacional del Caribe y del propio Rivero de la Calle acerca de ciertas evi-

dencias osteológicas aborígenes recuperados por entonces en grutas de la provincia de Ma-
tanzas. Mis estudiantes de Historia de entonces fueron invitados a asistir a tales charlas y 
luego escribir informes como parte de su curso. A despecho de la conminación, algunos se 

comenzaron a interesar en tales asuntos. 
Una de las últimas gestiones que emprendimos desde el Museo Montané, pero que nos 

hizo cierta ilusión intentarlo, fue tratar de localizar la papelería personal y profesional de 

Luis Montané en Francia, a donde pasó a residir tras su retiro de la cátedra y museo en 1920, 
y vivió hasta su deceso en 1936. Sabíamos que su residencia se situaba en la localidad de 

Chateau en el departamento de Seine-et-Oise, al noreste de París, y que mantuvo su mem-
bresía de la Sociedad de Antropología de París, y vinculaciones profesionales con sus cole-
gas y las colecciones de prehistoria y antropología que marcaban la pauta científica del pe-

ríodo. Pero nada más. 
10

 Tras una consulta con Dacal, Maciques y yo pedimos formalmente 
una entrevista con el agregado cultural de la embajada de Francia en La Habana, y fuimos 
recibidos por el funcionario en cuestión quien encaró nuestra petición de información, verbal 

y por escrito, con un absoluto pasmo que nos causó perplejidad entonces. Aparentemente, no 
tenía mucha idea de la evolución e influencia de las ideas antropológicas de su país en el 
mundo del siglo XIX y la petición le sonaba, cuanto menos, extravagante. Aun así, cortés-

mente nos dio la seguridad que haría algunas averiguaciones con el Ministerio de Cultura de 
Francia y nos haría saber en su momento. No recuerdo que se cursara respuesta alguna a 

nuestra indagación, hasta donde puedo testimoniar. 
11

 

                                                             
9 Unos días después cuando conversábamos sobre tales proyectos y las posibilidades que podían ofrecer en el ambiente 

cubano de la época, Dacal, con calculada perspicacia, nos sugirió no dejarnos arrastrar por el aire de aventura científica 

que podía despertar Heyerdahl cuando uno lo escuchaba disertar de cerca, dada su simpatía personal y profunda expe-

riencia de mundo, en particular porque sol²a mostrarse como ñun reconocido difusionista culturalò. Recuerdo la leve 

sonrisa de Rivero de la Calle cuando lo decía. La práctica profesional posterior me ha puesto en contacto frecuente con 

tales ideas, algunas con mucho fundamento, pero aún suelo aplicar aquella peculiar sugerencia. 
10 Cuba en la Mano. Enciclopedia Popular, La Habana, 1940, pp. 960-961. Esta referencia, como algunas de las primeras 

pistas bibliográficas generales para el proyecto investigativo de la papelería de Montané en los archivos de la extinta 

Academia de Ciencias, nos las facilitó el licenciado William Gattorno Rangel en carta de 27 de mayo de 1987. 
11 En un momento de la entrevista, que se hizo en español todo el tiempo, el agregado cultural se excusó para hacer una 

consulta telefónica con algún otro funcionario que le aclarara el procedimiento para ofrecernos alguna respuesta. Lo hizo 

en una habitación inmediata, en voz audible y en francés. Como ignoraba que Maciques dominaba el idioma, y no nos 

dimos por enterado luego, pudimos contrastar los resultados de la entrevista. Al parecer el cónsul estaba en total oscuri-

dad en ciertas materias propias de su ministerio y recurrió con cierta premura a un subalterno para que le explicara por 

teléfono. Ni idea de lo que hablábamos. Cuando más tarde visitamos a Dacal en su casa y le contamos del episodio, nos 
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Estando yo en Sevilla tiempo después, escribí a la secretaria de la Sociedad Antropoló-
gica de Francia para retomar las fallidas indagaciones hechas en La Habana, y tras un buen 

tiempo recibí una carta explicando que en los fondos de la Sociedad no se hallaban docu-
mentos relacionados con Montané, pero que era posible que en otras instituciones pudieran 
localizarse en algunas colecciones por entonces no clasificadas por los archiveros. No obs-

tante, algunas pistas están en nuestra posesión. 
Son cerca de treinta años desde que comencé mi relación con el Museo Montané, y re-

conozco que me resulta más difícil tratar de racionalizar una época, que para mí está aún 
marcada con el signo de lo que pudo ser, y la sensación de que entre aquellas paredes y co-
lecciones se encontró la única oportunidad de construir un ambiente científico y una plaza 

de estudio, creación y enseñanza, que conectara lo iniciado en ella en el último tercio del 
siglo XIX con lo que intentábamos en la última década del siglo XX. 

Posiblemente en este espacio que me ha pedido ocupar el editor de este volumen, me 

dejé llevar más por la evocación de los momentos, y la percepción de los episodios, que por 
el mero planteamiento de un proyecto estratégico de crear una especie de reducto del cono-

cimiento en aquel ambiente académico que solía desplazarse -alternativamente- del espectro 
de la indiferencia al de la hostilidad, como una suerte de trampa -morbosa- contra iniciativas 
y sue¶os de ñilusosò. 

Si alguna vez he sentido pertenencia, en el dato visceral, a una institución, ese fue el 
Montané. Si en algún lugar hallé el estudio como desafío grato y acudía las tardes de todos 
los jueves, por más de dos años, a discutir textos a veces complejos, en ocasiones farragosos, 

siempre desafiantes, fue allí. Si algunas figuras docentes fueron presencias duraderas en mi 
formación en la Universidad de La Habana y trasmitieron unos principios de ética personal y 

profesional que aún conservo como fetiche protector de realidades, fue en sus salas de exhi-
bición de diseño modesto y valiosos ejemplares, en su gabinete atestado y casi inaccesible. 
Si algún o algunos planes de investigación fueron apasionantes con la fuerza y la esperanza 

que uno pone en cierto recodo de la juventud profesional, fue por aquellos pasillos del edifi-
cio que albergaba el Museo. Si en algún momento de mi estancia de más de una década en la 
colina universitaria logré entablar amistades duraderas de alma y sangre, de afinidades y 

apoyo, de proyectos y planes que duraron y aún duran, puede darse la mayor parte del crédi-
to al entorno selecto y riguroso que establecieron Dacal y Rivero en aquellos predios, un día 
suyos. 

Si alguna vez estuve conectado al espíritu de los que nos precedieron, a los fundadores 
de las ciencias de la prehistoria cubana, a los viajeros y profesores que una vez acudieron a 

esta institución desde muchos azimuts intelectuales, también lo percibí quizás frente a algu-
na vitrina, un entierro memorable en la modesta historia insular, en alguna talla insinuante, 
frente algún descolorido lienzo de algodón sudamericano, o sólo pasando el borde de los 

dedos de la mano sobre los antiguos gabinetes de caoba que allí estaban desde quién sabe 
cuándo. El Montané, fueron inolvidables charlas sobre temas de la historia y prehistoria, 
sobre personajes pasados y presentes, sobre rivalidades y putadas académicas, sobre proyec-

tos posibles o condenados, e inclusive, y un poco contra el espíritu que se labraba en aquella 
estructura intemporal, sobre las incertidumbres políticas que se abatían sobre Cuba, sobre 

nosotros. Ya al final, se nos filtraban, también, las aguas muertas. 

                                                                                                                                                                    
sugirió desistir de la vía, y de paso apuntó que solía ser frecuente que las posiciones de agregados culturales o comercia-

les en la mayor²a de las embajadas fueran coberturas diplom§ticas de oficiales de inteligencia. ñNada pod²a esperarse de 

Michelò, fue la conclusi·n de aquello. A¶os despu®s viendo ese cl§sico cinematogr§fico de espionaje de Alfred 

Hitchcock titulado Topaz (1969) recordé, por analogía de personas y lugar, aquella explicación a nuestra gestión fallida 

para la historia de la antropología en Cuba. 
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Ha pasado más de un cuarto de siglo en que por última vez estuve en el Museo Montané 
y recorrí con la vista sus colecciones, o me senté en aquel escritorio secundario adosado al 

saloncito del laboratorio. No dejo de preguntarme qué más pudimos hacer, o si hicimos lo 
suficiente para conservar el legado que vino desde los fundadores, pasando por otros tantos, 
hasta nuestros maestros y nosotros mismos. Ignoro si alguna vez más recorreré su salón úni-

co y bastante atestado de muestras. No sé si para entonces allí estarán la estatuilla disforme 
del ñDeminánò coralífero o el cráneo arcaico del Purial con la localización, fecha y serie 

escritas sobre el hueso parietal con impecable caligrafía de registro decimonónico. 
Quizás no haga falta regresar, quizás al escribir esto, al editarse este volumen, llegue a 

la conclusión que nunca me he movido y lo que he hecho es imaginarme que llevo casi todo 

el tiempo merodeando por sus espacios, que en cualquier momento tendré que discutir ante 
el escrutinio de Dacal algunas de las ideas poco ortodoxas de Sir Mortimer Wheeler. Y que 
quizás en cualquier momento aparezca Rivero de la Calle, comente algunas interioridades 

picantes de la antropología victoriana, y a lo mejor tomamos té con pastas. Quién sabe. 
 

San Juan de Puerto Rico, 20 de febrero de 2018 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

Dr. Luis Montané Dardé. Imagen tomada de Dacal y Rivero (1986). Fragmento de fotocopia restaurada. Archivo JRAL 
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PARTE I  
 

 

 

 

 
 

 

En este tiempo ocurrieron dos grandes acontecimientos: 
en 1899, la fundación, en la Universidad de La Habana, de 
la Cátedra de Antropología, la primera creada oficialmen-

te en Am®rica (é) y el otro, la creaci·n del Museo y del 
Laboratorio de antropolog²a (é) En 1903, la Universidad 
Nacional de Cuba confirió al Museo de Antropología el 

nombre de ñMuseo Montanéò y si acept® agradecido, ese 
testimonio de alta estimación con que me honraban mis 

colegas fue porque -vosotros lo adivinareis- no iba dirigi-
do el honor a mi persona (puesto que no soy nadie), sino a 
la Escuela de Antropología Francesa cuyo espíritu tengo 

la honra de representar entre los profesores cubanos. 
 
Luis Montané Dardé, La Habana, Cuba, 1909 
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